
“El cine me atrapó a los nueve años. Desde entonces, 
sólo el servicio militar y algunas circunstancias 
familiares, han impedido que falte a mi cita puntual 
con la magia del séptimo arte. 

En Barcelona era fácil ser un apasionado del cine. 
Durante los años sesenta, había más de cien salas 
funcionando en la ciudad. Entrar a la sala de 
proyección de El Fémina, el Diagonal, el Astoria o 
el Savoy era lo más parecido a entrar en un mundo 
mágico en el que el tiempo se detenía. Con la 
desaparición de estas maravillosas salas y el auge de 
los multicines, parece que la magia se ha hecho 
más pequeña. 

Con estos cinematográficos antecedentes, resultó 
bastante natural que comenzara a interesarme la 
fotografía. Al fin y al cabo, las películas no son otra 
cosa que instantánes pasadas una tras otra a gran 
velocidad. 

Antes de dedicarme profesionalmente a ello, trabajé 
en la Sociedad Catalana de Seguros durante cuatro 
años. Animado por mi amigo Salvador Torres, 
abandoné la estabilidad que me ofrecía mi trabajo de 
administrativo y abrí un estudio fotográfico en la Via 
Laietana”. 
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A continuación podéis leer un extracto de uno de nuestros últimos 
trabajos biográficos. 

Página3 es una empresa dedicada a la salvaguarda de la memoria 
histórica y personal.
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fotografía. Al � n y al cabo, las películas no son otra 
cosa que instantánes pasadas una tras otra a gran ve-
locidad.

Antes de dedicarme profesionalmente a ello, tra-
bajé en la Sociedad Catalana de Seguros durante 
cuatro años. Animado por mi amigo Salvador Torres, 
abandoné la estabilidad que me ofrecía mi trabajo de 
administrativo y abrí un estudio fotográ� co en la Via-
Laietana.

Los recuerdos de los primeros días de actividad, 
están inexorablemente unidos a uno de los episodios-
más extraños que presencié jamás. Una mañana, un-
vocerío de multitud me hizo salir del estudio. Si raras 
eran las manifestaciones durante aquella época, aún 
más rara era la que estaba viendo. Un centenar de 
sacerdotes, vestidos con sotana, se había hecho a la 
calle para denunciar la represión policial y las tortu-
ras sufridas por un estudiante. Rápidamente saqué 
mi cámara y cerre la puerta de la tienda. Aquel era 
un hecho inédito en la España franquista. No podía 
imaginar que la manifestación pací� ca de unos sa-
cerdotes, sería duramente disuelta por la policía unos 
minutos después. Aquellas fotografías me hicieron 
ganar mi primer sueldo como profesional, y me abrie-
ron la puerta al periodismo fotográ� co, cuando aún 
no había pasado ni un mes desde que había abierto 
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El cine me atrapó a los nueve años. Desde en-
tonces, sólo el servicio militar y algunas cir-

cunstancias familiares, han impedido que falte a mi 
cita puntual con la magia del séptimo arte.

En Barcelona era fácil ser un apasionado del cine.
Durante los años sesenta, había más de cien sala fun-
cionando en la ciudad. Entrar a la sala de proyección 
de El Fémina, el Diagonal, el Astoria o el Savoy, era lo 
más parecido a entrar en un mundo mágico en el que 
el tiempo se detenía. Con la desaparición de estas 
maravillosas salas y el auge de los multicines, parece 
que la magia se ha hecho más pequeña. 

Con estos cinematográ� cos antecedentes, resul-
tó bastante natural que comenzara a interesarme la 
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